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D e s d e  finales de la década anterior, Costa Rica, ai igual que 10s demás países 
centroamericanos, entró en una etapa de abierta crisis económica. Los precios crecieron 
aceleradamente, al grado que la inflación alcanzb en 1982 el punto más alto en lo que va 
de la década: 81.8%. Los salarios promedio reales decrecieron aproximadamente en un 
42% entre 1979 y 1982; el desempleo aumentó (8.5% para el desempleo abierto y 21.8% 
para la subutilización total de la mano de obra); la producción descendió hasta llegar al 
-7.3% en 1982; la moneda nacional, el colón, se devaluó cerca del 600%; las exportaciones 
y las importaciones descendieron ese año a niveles similares a los de la segunda mitad de 
la década anterior. 

Sin embargo, la sociedad costarricense ha logrado conservar durante fodos estos 
años una gran estabilidad política, sobre todo si se le compara con la situación del resto 
de los países del Istmo, desgarrados por profundas luchas intestinas. Esto no significa 
la ausencia de conflictos sociales n i  de perturbaciones políticas, pero unos y otros han 
podido mantenerse dentro de los límites manejables para el sistema. En ese sentido es 
posible afirmar que en Costa Rica la crisis ha asumido, en el plano de lo político, una 
forma larvada. 

*Ponencia preseniada al VII Ccingre~~ Ccnlroamencano de Sociología. Tegucigalpa, Honduras 
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Esta estabilidad política relativa, o "estabilidad 
tendenciai", como ha sido recientemente calificada (Da- 
béne, 1985), no s o h e n t e  oculta los conflictos, sino, 
sobre todo, las trasformacionesque han venidoocumen- 
do, y que en el mediano piazn darán como resultado una 
nueva f o m  de Estado, diferente de la que emergió 
como producto de la crisis de los años treinta y los 
convulsos años cuarenta. 

En ese sentido, la crisis de la sociedad costamcen- 
se no es s6lo la crisis del patrón de acumulación que 
logró implantarse en el país despub de 1948, es también 
la crisis -y quizá eso sea lo más importante- de una 
forma de Estado.' 

El Estado liberncioaisía 

Después de 1948 se conformó una nueva forma 
estatal, que suslituyó al viejo Estado liberal. Una 
forma estatal que hemos denominado Estado Zibe- 
rucionistu, por haber sido el Partido Liberación Na- 
cional (PLN) su impulsor y su principal soporte 
político, dentro de un conjunto, por supuesto, defuer- 
zas sociales que constituían su bloque de apoyo. 

Las caracterlsticas fundamentales de dicha forma 
estatal son perfectamente conocidas:' en primer lugar, 
una activa participación en la promoción del crecimien- 
to económico, buscando crear bases para nuevos ejes 
de ~cumulaci6n, a través de la modernización del siste- 
ma fhanciero (en Costa Rica se llegó ai extremo de la 
nacionalización bancaria); la crcación de obras de in- 
fraestructura (vías de comunicación, generación de 
electricidad, etc.); la modernización de la agricultura 
(mejorando las prácticas culturales, introduciendo nue- 
vas variedades dentro de los cultivos existentes e ini- 
ciando un proceso de diversificación agrícola), 

impulsando un proceso de industrialización y,  final- 
mente, adecuando todo el sistema de instituciones del 
Estado al nuevo patrón de acumulación de capital que 
se iba conformando. 

Esta cmieute participación del Estado se refleja en 
los siguientes dalos: Los gastos del sector público sc 
elevaron sustancialmente entre 1950 y 1980: en los años 
1950-1957 el ritmo de crecimiento anual fuc de 9.2%, 
entre 1958-1965 dicho crecimiento fue de 9.8%; entre 
1 9 6 6 ~  1968aumenMa 11.3%, hastaalcanzarenlosaños 
1970-1980, una tasa de crecimiento del 27%. La partici- 
pación del sector público en la formación bruta de capital 
fijo tambiénaumentóen importanciaenelperiodo: en los 
años 1957-1960 la participación promedio en este ren- 
glón fue de 24.1%, mientras que en los años 1975-1978 
esa participación fue de 32.3%. El empleo en@ sector 
público, que en 1950 era del 6.2% del total, pasó a ser de 
16% en 1973 y 19.6% en 1980. La tasa de participación 
del PIB generado por ese sector dentro del PIB total, pasó 
de 10.3% en 1950a 21.5% en 1975. El aparato estatal sc 
increment6 en 113 nuevas instituciones entre 1948 y 
1980(Ramlrez,etal. 1982,págs. 307yss.). 

Y la segunda característica de esta forma estatal era 
UM sostenida preocupación por las llamadas funciones 
de legitimación. Esto significb la creación de nuevas 
instituciouas y programas, y la orientación de un por- 
centaje elevado de los gastos del sector público hacia el 
gasto social: disminuyó la mortalidad infantil, aumentó 
la expectativa de vida al nacer y, en general, mejoraron 
sustancialmente las condiciones de salud de la pobla- 
ción; asimismo, mejoraron los servicios educativos (un 
alto porcentaje del presupuesto nacional fue dedicado a 
la educación; &e osciló en los aAos 1950-1980, entre 
un 24% en 1965 y un 32% en 1975), y también recibie- 
ron atención los problemas de vivienda y de servicios 
básicos (Ibidem, págs. 234-254). 
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En resumen, la ejecución de un conjunto de po- 
líticas reformistas logró elevar sustancialmente el ni- 
vel de vida de amplios sectores sociales; se favoreció 
la canalización institucional del conflicto; se inhibió 
hasta cierto punto el desarrollo de fuertesorganizaciones 
populares autónomas, mediante la cooptación de buena 
parte de la dirigencia de las organizaciones populares, 
misma que quedó enmarcada dentro del esquema poli- 
tico representado por el Partido Liberación Nacional. 

Todo esto en el contexto de un crecimiento econ6- 
mico más o menos sostenido (cuando menos esa era la 
situación hasta principios de los setenta). El PIB creció 
un 6.7% en promedio en el periodo de 1950 a 1978, 
mientras que el promedio regional en esos mismos años 
fue de 5.3%. Los salarios crecieron moderada pero cans- 
tantemente en ese lapso, mientras que la inflación fue 

prácticamente inexistente. De ello resultó una población 
c o n  niveles de vida relativamente altos, si se le compa- 
ra con el resto de los países de la región; y una población 
acostumbrada a recibir una serie de beneficios prove- 
nientes de las instituciones estatales. 

Finalmente, y en relación directa con lo anterior, 
entre 1948 y 1978 se produjo un perfeccionamiento de 
la democracia como forma de elecci6n de las elites 
gobernantes. Se amplió considerablemente la pariici- 
pación electoral, en parte por la concesión del voto 
otorgado a las mujeres en la Constitución de 1949, y 
también debido a la posterior reducción de la edad 
necesaria para el ejercicio del voto, de 21 a 18 años; pero 
fundamentalmente gracias a la legitimidad adquirida por 
los procesos electorales, dados el peso de las políticas 
reformistas y el respeto observado hacia la voluntad 
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popular. Todo esto aunado a la existencia de un régimen 
de libertades públicas muy desarrollado y a la ausencia 
instiiucional dol ejército. 

EL descalabrn 

Pero se había construido un gigante con pies de 
barro. Las contradicciones habían ido acumulándose en 
cspera de una oportunidad para brotar. En realidad los 
Iímitcs de la modalidad dc acumulación seguida y de la 
forma de Estado habían sido claramente delineados a 
principios de los años setenta, con la crisis del Mercado 
Común Centroamericano y el inicio de la crisis interna- 
cional; pero el estallido de la cnsis en Costa Rica pudo 
ser postergado, en gran parte por el lanzamiento de un 
conjunto de políttcas destinadas no solamentc a blo- 
quear la Cnois, sino también a trasformar cl papcl dcl 
Estado en fa sociedad. S o n  ésios los intcntai de dcsarro- 
llar la actividad empresarial del Estado m6s all& de los 
ámbitos tradici0MlC.S. 

A partir de 1978, los elementos detonantes connu- 
yen: el gobierno de la Repiiblica pasa a ser ejercido por 
una hcterogénca coalición de fuerzas encabezada por 
Rodrigo Carazo, cuyo único punto de encuentro locons- 
tituía el rechazo a la forma en que el PLN había venido 
conduciendo las instituciones del Estado, después de 
ocho años de permanencia cn su dirección; pero que 
carecía dc una alternativa claramcnte delineada frente al 
proyecto político que aquel partido había representado 
a io largo de tantos años. Un proyecto político que ya 
mostraba inequívocos signos de agotamiento. 

A ellos había que agregar el recrudecimrento de 
la criss mundial y el estallido del conflicto regional, 
con efectos inmediatos en la economía y en la políiica 
nacionales 

En esas condiciones no era posible postergar por 
más tiempo el estallido de la crisis, y ésta hizo su 
apanción, con sus secuelas de inflación, desempleo, 
desvalorización salarial, dcscenso de la producción y 
trastorno general. En otras palabras, en los años 1978- 
1981 ocumó el descalabro de la forma estatal que había 
emergido como producto de la crisis de los años treinta 
y de la Guerra Civil en 1948, y se inició el proceso de 
transición hacia otra. 

ElBdemayode 1982unnucvogobicrnodelParíido 
Liberación Nacional inició sus funciones, presidido por 
Luis Alberto Monge, el candidato derrotado en las elec- 
ciones celebradas cuatro años atrás. De nuevo el PLN 
había alcanzado una resonante vicloria, como en los vic- 
JOS tiempos, con un alto porccniajc de votos: 58%. Pero 
la situación del país era muy diícrcnte. Habían quedado 
atráslosañosdebonan~yclpaísenrreniaba la peorcrisis 
dc toda su historia; una crisis que era cn el rondo la crisis 
delproycctopolfticoquecl PLN ksMacmpujadoalolargo 
de 30 a h .  Los viejos esquemas tenían que ser abandn- 
nados, pero j c d l  era la alkrnativa?’ 

El nuevo gobierno adnptó una csirategia dc enfren- 
tamiento a la crisis basada en un esquema simple: la 
ayuda económica extema, fundame 
dente de Estada Unidas. Dicha estnkgia contemplaba 
también la regularización de las relaciones c o n  los or@- 
nismos financieros internacionales (con el FMI las rela- 
ciones estaban mias desde 1981). la rcnegociación de 
la deuda pública externa, que se habk duplicado desde 
1978 (durante el segundo semestre de 1981 el pals se 
habfa declarado en mora). 

Esta estrategia, que fue seguida cuidadosamente 
por el gobierno de Monge, marc6 el inicio de una etapa 
diferente en el país, caracterizada por la creciente in- 
fluencia del gobierno de Estados Unidos y de los orga- 
nismos financieros internacionales, en la definiciórl de 
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las políiicas intcrnas (econóniicas y sociales), y en cl 
manejo de las rclaciones exicnorcs, sobrc lodo C N  lo 
tocanic a Nicaragua y al conflicto regional. 

Dcsdc cnlonccs el país no sólo se ha vucllo econb- 
micamcnic más dependiente de Esiados Unidos. s,in« 
que lanibidn su soberanía se ha visio limiiada. A Iü vcz 
se ha iniciado un proccso de cambio cn el ámbito esiaial. 
cuyas consecuencias reales no serán obscrvablcs sino 
después de algunos años. 

La crisis, con sus sccuelas de cmpohrccimicnco y 
agrrivaniicnio dc los vicjos problemas sin rcsolvcr, ha 
iniroducido modiíicaciones en la estruciura de c1asc:j dc 
la socicd:id cosiarriccnsc: ha delimilado írontcras y cs- 
iablccido claramcnic distancias oirora invisibles. T,alcs 
cambios sc han vislo rccorzados por la oricniacibn d,c Iü 
políiica cconórnic;i, lo cual implica cl íarlalccimicnio dc 

las aciividadcs produciivas dirigidas a l  mcrcado cxicr- 
no. en dcirirnenlo del mcrcado inierno y, por supucsio. 
de los salarios; y por la rcduccibn en los gasios de las 
instituciones dct Estado dedicadas al dcsarrollo de pro- 
gramas dc bicncstar social. 

La dualidad y el cambio 

Haciaíinalesdc 1982elgobicrnode Mongesuscri- 
bib u n  primerconvenio con el IMI, quc le pcrmiiió dispo- 
ncrdc u n  íinanciamicnio por90rnilloncsdc dólares: pero 
a cambio debió compromctcrsc a reducir el dCCicii fiscal 
dcl scctor público a u n  4.5% dcl PIB; limiiarcl US» guher- 
namcnlal del cr6diio bancario; csiablcccr una políiica 
conservadora dcaumcnios salarialcs. acorde con la varia- 
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ción de los precios de una canaSta básica integrada ini- 
cialmente por unos pocos bienes y servicios; eievqr las 
tasasde íntert%del créditobancario; eslablecer un meca- 
nismo de unificacibn monetaria y de devaluac@n; y ele- 
var las tarifas de las servicios públicos. 

e tanto, elgobierno pudo establecer una rene- 
de la deuda externa con el llamado "Club de 

París" y con los bancos particulares (aproximadamente 
1.50). Euo le permitió un respiro, y los problemas heron 
trasladados para 1987; ademas, comenzó a recibir una 
copiosa ayudaeconómica por parte de Estados Unidos, 
que alcanzó un total de 642 millones de d6lares entre ese 
año y 1985,"en préstamos y donaciones diversas p e l -  
man, 1985. pág. 41). También ingresaron fondos prove- 
nientes de otras fuentcs: por ejemplo, en 1985 el país 
recibi6 154 millones de dólares (Wmillones del Banco 
Mundial, 30 millones del mi, 75 millones de bancos 
comerciales y 9 millones del Gobierno holandés), ade- 
m8s de 160 millokes provenientes de la AIU. En conjun- 
to, entre 1982 y 1985, según palabras del propio prcsi- 
dcnlc del Baiico Central, el Gobierno recibió un apoyo 
financiero por la suma de 2 mil millones de dólares: sin 
embargo, cl 90% de esa suma se usó para cubrir las 
obligaciones exlernas del país (CEPAS, 1986, págs. 5). 

la ayuda cconómica internacional, fundamental- 
mente la proccdente de Estados Unidos. no solamente 
logr6 una cierta estabilidad cconómia para cI país, sino 
que IambiCn ayudó a mantener viva la esperanza dc una 
recupcración en los nivclcs de vida alcanzados en la 
etapa inmediatamente anterior al desencadenamiento dc 
la crisis, con los consiguientes efcctos apaciguadores 
sobrc el conflicto social. 

Para poder firmar un segundo acuerdo con el I-MI, 
y suscribir un convenio con el Banco Mundial, el go- 
bierno debió complacer nuevas exigencias: medidas 
para la reduccibn del empleo público y el déficit fiscal: 

topes para el endeudamiento externo del sector público, 
limitación del crédito bancario a instituciones públicas, 
fortalecimieRlo del principio de centralización dentro 
del sector poblico; reducción de la protección arancc- 
laria; fomento a las exportaciones; incentivos para la 
inversión externa; fortalecimiento de la autondad pre- 
supuestaria; nuevos aumentos en las tarifas de los ser- 
vicios públicos; inicio de un proceso de privatizaciúii 
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de emprcsas productivas propiedad de un consorcio 
estatal (CODESA); y mayor apertura a las actividades de 
la banca privada.' 

Este conjunto de medidas implican cambios im- 
portanlcs cn cl ámbito de acción de la esfera estatal. Sin 
embargo, no sc pucde afirmar que la administración 
Mongc adoptara un enfoquc cstnctamenle ortodoxo. 
Aprovcchando la situación gcopolítica dcl país, logró 
arrancar imporianics concesiones a los prestamistas; y 
donanics. "que dicron como resultado una cspccic dc 
híbrido'entrc la visión ortodoxa dc la economía y el 
modelo de desarrollo vigente en el país cn cl pcriodo 
antenor a la crisis" (CEPAS, 1985, pág. 6). 

Por supuesto que también pesaba el temor a dc- 
satar un clima incontrolable de protesta social, como lo 
dejó entrever el movimiento contra las alzas de las 
tarifas eléctricas, ocumdo en junio de 1983, así como 
el pasado reformista de las principales figuras de go- 
bierno. 

Quizá por esa mzón es que Monge, en el informe 
final rendido ante la Asamblea Legislativa el 1" de mayo 
de 1986, dijo lo siguiente: 

Sin abandonar. en lo esencial, el modelo de desarn>llo 
económico que concibió en la plenitud de su enorme capacidad 
intelectual ese Benemérito de la Patria que es Rodrigo Facio 
Brenes,enel amanecerdelalejanadecadadelosaíroscuarenta, 
llevando poster-iwmente a la práctica en kx decretar de la Junta 
Fundadora de la Segunda de Repiiblica y desarrollado en las 
administraciones de Don JoSe Figueres, Don Francisco José 
Orlich y Don Daniel Oduber OuirQ, en esta Administración me 
impuse la responsabilidad hislónca de sentar las bases di: la 
Costa Rica de la posaisis y de hacerlo w n  realismo, ohjetividad 
y pragmatismo (iu Noción, 020586-8A). 

Declaraciones que reflejan bien la dualidad quc le 
ha valido la crítica no sólo de la oposición neoliberal, 

sino también de sectores de su propio Partido, inclu- 
yendo al propio presidente Arias, quien en su mensaje 
inaugural del 8 de mayo de 1986 señaló: 

Con grandes sacrificios de nuestro pueblo, wn una 
política económica realista y con el apoyo genenso de países 
amigos, fue posible lograr una estabilidad relativa. Ahora 
debemos recorrer un arduo y difícil camino de caminos profuo- 
dos y ajustes impostergables en la emnomía nacional (La 
Nación, 090586-8A). 

La dualidad también estuvo presente en el manejo 
de la política exterior durante la administración Monge, 
pues si por un lado el país aparecía en una posición de 
cxtrcmo alineamiento con Estados Unidos, por el otro 
sc lanzaba la proclama de neutralidad, con la cual se 
prctcndía evitar que Costa Rica se involucrara más en el 
conflicto regional. 

Sin embargo, esa dualidad no debe hacernos perder 
de visia la realidad de los cambios que han venido 
ocurriendo, a los que se suman el refommiento del 
aparato represivo y la ampliación del control ideológico 
de la poblaci6n. En efecto. con el pretexto de la defensa 
del temtorio nacional frente a reales o supuestas agre- 
siones externas y acciones desestabilizadoras internas, 
los cuerpos represivos costamcenses, que otrora tenían 
un carácter policial, han pasado por un acelerado proce- 
so de irasformación desde 1982, gracias a la ayuda 
estadounidense. 

Entre 1962 y 1979 la asistencia militar estadouni- 
dense fue apenas de 6.9 millones de dólares; entre 1982 
y 1985 aumentó a 23 millones de dólares, aproximada- 
mente (Edelman, 1985, pág. 41). Se cstableció un campo 
de entrenamiento en la hacienda El Murciélago, cerca de 
la frontera con Nicaragua; se han reorganizado los cuer- 
pos de la Guardia Civil y la Guardia Rural, y se les ha 
dotado de equipo apropiado para las labores de vigilan- 
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cia de frontera y contrainsurgcncia. Asimismo, se han 
mcjorado los sistemas de inicligcncia. 

Paralclamcnic, l a  población sufre cl cdnstanic 
bombardeo de los medios de información. que dislorsio- 
nan 121 realidad del conflicto regional, crean falsos cnc- 
migos inicrnos y exicrnos (por cjcmplo. los conflictos 
laborales y campesinos son presentados como park de 
un plan de dcscsiabilización), promucvcn la xenolobia 
(pariicuiarmcnic contra iodo io centroamericano)” y 
cquipariin lü defensa dc iu dcmocracia um iü dcrcnsa dc 
los valores dc la librc cmprcsa. Como consccucncia de 
la crisis regional y dc su cercanía cn Nicaragua, Ci~sia 
Rica vive hoy un auge dcl pcnsamicnio ncoconscrvador. 
Se han csiablccido dos cdiiorialcs para la divulg;icihn de 
esic pcnsamicnio, con la ayuda cstadounidcnsc, y cn 
gcncral, ioda la  aciividad dc los grandcs mcdios dc 
comunicación cslá cnmarcada dcnim de él.’ 

Democracia y eslabilidad políiicain nbstiacto. son 
prcscni-ddos como valores intrínsecos de la naci«nalid:id 
cosiarriccnsc, Ircnic ii pueblos que, deniro dc esa visión, 
csiarían acostumbrados a solventar sus conllicios por la 
vía de la violcncia abierta. En el Condo lo que sc maneja 
es el par civilización-barbarie, con las consecuencias 
idcolOgicas y políticas cspcrablcs. 

<.Un camino sin retorno? 

En la1 conicxto se desarrolhn las clcccioncs del 
domingo 2 de Iebrcro de 19%. Como cra de esperarse. 
los cosiarriccnscs acudieron masivamente a las 6 751 
urnas clccioralcs csiablccidas a lo largo y a lo ancho de 
este pequeño país, dc SI 1 mil kil6mctros cuadrados y 
poco mhs de 2.5 millones de habiianics. En un ambicnic 
plagado de handcras -y dc aparente iranquilidad-. 
fueron depositados los votos por el candidaio de su 

prcfcrcncia. en las elccciones quc normalmcnic se rwli- 
zan cada cuatro años para elegir prcsidcnie dc la Repú- 
blica, viccprcsidentcs, diputados y munícipcs. 

De 1 4864748voianics potenciales (ei50.4% hom- 
bres y el rcsio mujcrcs), votaron 1216 300. lo que arroja 
un preeniajc dc absicncionismo de 18.2%. Del loial dc 
votos vhlidos para prcsidcnie (1 185 222). el candidato 
del Partido Liberación Nacional (PLN). Óscar Arias Sán- 
chez, rcsulií> iriunfador, concl 52.3%dckxvoios, frcnic 
a un 45.8% alcan-ado por  cl candiduio del Partido Unidad 
Social Crisiiana (i’iJSC:), Ralacl A. CaldcrOn. 

Los rcsianics cuairo candidatos, cnirc los quc se 
contaban dos dc izquieda: Rodrigo Guiitrrcz. de Alianza 
Popular, y Álvaro Montcro, de la Coalición Pueblo 
Unido, apcnas alcanzaron cl 1.9% dcl inial dc votos 
válidos, lo que scñala un dcsmcdido apoyo para las 
lórmulas tradicionalcs de la políiica cosiarriccnsc. 

En io que se rcCicrc a dipuiados, iambic% cl I’LN 
obiuvo una aplasianlc vicioria, con cI 47.8% dci ioial dc 
voios válidos, Cucron clcgidos 29 de sus diputados, de un 
toial de 57; micniras quc el PIJSC Iogr6 25 diputaciones, 
y Ius dos agrupaciones dc la izquierda y cl Partido Agrí- 
cola CUrlaginés, uno cada uno. 

URa VCZ más la sociedad cosiarriccnsc había dado 
mucslras de la lcgiiimidad de la democracia como lor- 
ma de clccción de sus gobernanics, cn medio de la peor 
crisis económica dc su historia. Como cada cuatro años, 
se habtd cumplido con el ritual establccido, pero csia 
vez había adquirido el carácicr de un exorcismo colcc- 
iivo y cI futuro se veía con opiimisnio, librc dc los 
demonios dc la miseria, el dcscmpleo, la violencia y la 
inccriidumbrc. El gobierno salicnic había proclamxlo 
la mucric dc la crisis; el nuevo anunciaba un futuro 
promisorio. Pero las cxpcciaiivas de mayor bicnesiar 
pronio sc esircllürían contra el muro dc las duns rcali- 
dadcs. 
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Dos mcscs dcspués de haber iniciado su gestión, 
cl gobicrno de Arias hizo públicos los lincamicntos de 
su políiica económica y social: aparcnicmenic había 
tomado la dctcrminación de avanzar por el camino de 
los ajustcs csiruciuralcs, prohundiwr los cambios y com- 
pletar el proceso iniciado en 1982. 

Scgún dcclaraciones dc los dirigentes de la políti- 
ca cconómica.'sc trata de variar la oricntación inicrvcn- 
cionisia del Estado prcvalccicntc en el periodo anlcrior. 
eliminando el protcccionismo para la producci6n diri- 
gida hacia cl mercado interno. pero creando a la vez un 
conjunto de csiímulos para la producción dirigida hacia 
cl mcrcado cxirarrcgional: rcducción de los impucstos 
a las cmprcsas. una política salarial aún más restrictiva 
que cn la administración anicrior (aumentos basados en 
el crccimicnto de la producción y en el índice de pre- 
cios). y una modcrnización dc todos los mecanismos 
gubcrnamenialcs quc ticncn que ver con la exportación 
de productos. 

Estas medidas irían acompañadas por una red'uc- 
ción del gasio csiatal y una revisión de sus Funciones, 
con cl fin de privaiizar una scric de scrvicios que hasta 
ahora han estado a cargo dc instilucioncs estatales; 
dcsdc la salud hasla la educación, pasando, por supucs- 
to, por actividades sumamente rcntablcs, como la Fá- 
brica Nacional de Liwrcs, quc iicnc más dc 100 aiios 
de existencia y que constituye una especie de símbolo 
del poder y de la actividad empresarial del Estado 
costarriccnsc.'" 

Una nucva iorma dc inicrvcncionismo estatal. sin 
la pcsada carga de la veta "distribucionista", que Fue uno 
dc 10s clcmcntos clavc para la prcscrvación dc la pu 
social y la estabilidad política en cl periodo dc 1948 a 
1978. Como lo scñaló cl Ministro de Hacicnda. Fcrnan- 
do Naranjo, en un discurso pronunciado cl8 de julio de 
19S6: 

El país no puede soportar por más tiempo ia cnorme 
carga que significan insliluciones y programas dcsac- 
tualizados, quc fueron importanies en el pasado pero hoy no 
se justifican, a causa de la siiuación imperanle (Ln Nnción. 
090786-16 A). 

Pcro, icuálcs son las posibilidades dc avanzar más 
por cstc camino:? La proFundización de las tcndcncias 
goza, por supucsto. dcl apoyo dc los organismos iinan- 
cicros inicrnacionaics y dc 10s cmprcsarios ~oca~cs"  y de 
sus socios cxlranjcros. Pcro cxistc dcsacucrdo sobrc la 
"velocidad" dcl cambio, tanto porque cicrtos inicrcscs 
cmprcsarialcs podrían vcme muy akctados, como por 
la rcacciún que podría dcsencadcnarsc cn los sectores 
popularcs. La inscrción dc los sectorcs populares dentro 
de cslc nucvo modclo dc acumulación y de esta nucva 
iorma csiaial,~parccc scr un problcma básico. 

DcspuCs de más de seis años de crisis, con sus 
secuclas de inflación, dcscmplco y dcsvalonzación sa- 
larial, los scciorcs populares no parcccn csiar muy dis- 
pucsios a soportar mayores rcstncciones; la situación se 
complica más debido a las expectativas de mejoramicn- 
to inmcdiaio dc la situación despcriadas por cl mismo 
Óscar Arias durante la campaña clccioral. 

En los últimos trcs mcscs el nivel dc conflictividad 
ha tcndido a elevarse, dadas las medidas anunciadas y 
ejecutadas por cl gobierno, como los aumentos cn prc- 
cios de productos básicos y las rcsinccioncs impuestas 
a la ratificación de convcncioncs colcctivas dc trabajo en 
el sector público. Sin embargo, el movimiento popular 
sigue acusando una gran dispcrsi6n y una ausencia de 
dircc4ón. lo quc posibilita las acciones guhcrnamcnta- 
les para el aislamicnio y control dc los scgmcnios. 

Rccicntemcnjc cl gobicrno propuso un diálogo 
nacional y una conccrtación social wn los cmprcsarios 
y los scciorcs laborales. Pcro i,quC se oFrccc a cambio? 
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Las promesas de 80 mil soluciones de vivienda en los 
próximos cuatro a h ,  la creación de 25 mil nuevos 
empleos y, en general, de mejores condiciones de vida 
para el futuro, no bastan para solucionar los problemas 
cotidianos ni mucho menos para avalar la política cco- 
nómica y social anunciada por el gobierno. 

Lo sucedido el 17 de septiembre de 1986 cn la 
Avenida Central de San José, donde se reprimió violcn- 
lamente una manifestación de campesinos que protesta- 
ban por las restricciones impuestas para la siembra de 
granos básicos (mafz, frijoles) y soliciiaban una poliiica 
agropecuaria nacionalista, es una muestra clara de los 
límites de la propuesta de concertación mial .  

Sin embargo, el peso del pasado y la lucha de 
clases constituyen un obsiáculo para realizar acelerada- 
mente los 'ajustes impostcrgables" de que hablan los 

alms funcionarios del gobierno;" pero ¿podrá la per- 
sistencia de alguna forma de dualidad impedir la acu- 
mulación del cambio antes de llegar a un punto 
irreversible? 

Es aún temprano para hacer aseveraciones en ese 
sentido; todo depende de la evolución de los aconteci- 
mientos tanto en el plano nacional como en el regional. 
No obstante, es razonable esperar que la crisis política 
que en forma velada ha venido sufriendo la sociedad 
costamcense, se manifieste abiertamente en los próxi- 
mos tiempos, al comenzar a ser obsewadas las conse- 
cucncias sociaks y polílicas de la estrategia seguida 
hasta ahora para enfrentar la crisis, abriendo de esa 
forma el camino para la discusión de una alternativa 
viabk a la visión neoliberal de la economía y al Estado 
que trata de imponerse. 
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Costa Rica: Una crisis ... 

Notas 

1 Siguiendo a I. Oradarena (1984-1945), entenderemos "wmri 
crisis de una forma de Estado solamente las situaciones di: 
trasfomación, mutuación o cambio eshcfural que enfrenta una 
f o m  singular de &te y que no puede resolver apelando a sus 
recursos normales. Por tanto, la superación de la crisis supone 
más que eso, es cnnsustancial con la propia trasformación formal 
del Ertado". 

2 Guardando las distancias bist6rincas, las características son 
similares a las de los Eslados denominadas desamllistas en 
América Latina, inspirados"por la doctrina keynesiana y siguien- 
da las recetas cepalinas", como lo senala el mismo Graciarena 

3Después de 1978, el PLN ha vivido una especie de vacío 
(1984, pág. 60). 

8Del lotal de votanles potenciales, el 68.1% lo wnfonnaban 
personas enire los 18 y los 39 aaos de edad. En Cala  Rica el 
49% de la población, aproximadamente, vive en áreas urbanas; 
el resto en áreas rurales. 

9Ertos funcionarios aparentemente buscan enmarcar la política 
económica denim de una visión de "economía hacia la oferta" 
(CEPAS, 1986, pág. 15 y 5%). 

10 La fabricación de alwhol ha sido hasta ahora monopolio estatal. 
11 EI t~rmino"empresarioslocales"resultaambiguo,puesnorefleja 

el peso del capital extranjero en las diversas ramas locales de 
pralucción. 

12A raiz de la manifestación campesina del 17 de sepiiembre, el 
gobierno se vio obligado a poner en marcha un plan agropecuano 
que en cierta medida implica un retmxso wn mpecto a las 
intencionesdeavanzarporel caminodeIosajusteses(nicfurales. 

pro&amátiw,vacíoque lentamente ha wmenzadoa llenam con 
elementos lomados de la visión nedikral de la sociedad y de la 
economía. En ese seniido el marbete de socialdemócrata para 
este partido no deja de ser un anacronismo. 

4 M o s  fiscales de Estados Unidos. El 72% de ese total aparece 
baio el rubro "Fondos de  am^^ eu>n&,ia>", 
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